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Es una verdad universalmente reconocida , que un hombre soltero en posesión de una buena fortuna, debe estar en necesidad de una esposa.


Por poco conocidos que sean los sentimientos o puntos de vista de un hombre así cuando ingrese por primera vez a un vecindario, esta verdad está tan bien establecida en las mentes de las familias circundantes , que se le considera propiedad legítima de una u otra de sus familias. hijas


"Mi querido señor Bennet", le dijo su señora un día, "¿ha oído que Netherfield Park se deja por fin?" 


El Sr. Bennet respondió que no. 


“Pero lo es”, regresó ella; "Porque la señora Long acaba de estar aquí, y ella me lo contó todo". 


El señor Bennet no respondió. 


“¿No quieres saber quién se lo ha llevado?”, Gritó impaciente su esposa.


“ Usted quiere decirme, y no tengo ninguna objeción a escucharlo.”


Esto fue suficiente invitación .


“Por qué, querida, debes saber, la Sra. Long dice que Netherfield es tomado por un joven de gran fortuna del norte de Inglaterra; que bajó el lunes en una silla y cuatro para ver el lugar, y estaba tan encantado con él que estuvo de acuerdo con el Sr. Morris de inmediato; que él tomará posesión ante Michaelmas y que algunos de sus sirvientes estarán en la casa a fines de la próxima semana ".  


"¿Cúal es su nombre?"


"Bingley".


"¿Está casado o soltero?"


"¡Oh! soltero , querida, para estar seguro! Un hombre soltero de gran fortuna; cuatro o cinco mil al año. ¡Qué bien para nuestras chicas!


"¿Cómo es eso? ¿Cómo puede afectarlos?


“Mi querido señor Bennet”, respondió su esposa, “¿cómo puede ser tan cansador? Debes saber que estoy pensando en que se case con uno de ellos. 


"¿Es ese su diseño al establecerse aquí?"


"¡Diseño! tonterías , ¿cómo puedes hablar así? Pero es muy probable que él puede enamorarse de uno de ellos, y por lo tanto se le debe visitar tan pronto como él viene “.


“No veo ocasión para eso. Tú y las chicas pueden irse, o pueden enviarlas solas, lo que tal vez sea aún mejor, ya que como son tan guapos como cualquiera de ellos, al Sr. Bingley le gustará lo mejor de la fiesta. 


“Querida, me halagas. Ciertamente he tenido mi parte de belleza, pero no pretendo ser nada extraordinario ahora. Cuando una mujer tiene cinco hijas mayores, debe dejar de pensar en su propia belleza ".


"En tales casos, una mujer no suele tener mucha belleza para pensar".


"Pero, querida, debes ir a ver al Sr. Bingley cuando venga al vecindario". 


"Es más de lo que me comprometo, te lo aseguro".


“Pero considera a tus hijas. Solo piense qué establecimiento sería para uno de ellos. Sir William y Lady Lucas están decididos a ir, simplemente por esa razón, porque en general sabes que no visitan a los recién llegados. De hecho, debes irte, ya que será imposible para nosotros visitarlo si no lo haces.


“Estás muy escrupuloso seguramente. Me atrevo a decir que el Sr. Bingley se alegrará mucho de verte; y le enviaré unas pocas líneas para asegurarle mi sincero consentimiento para que se case con las chicas que elija; aunque debo decirle algo a mi pequeña Lizzy. 


“Deseo que no hagas tal cosa. Lizzy no es un poco mejor que los demás; y estoy seguro de que no es ni la mitad de guapo que Jane, ni la mitad de humor que Lydia. Pero usted está siempre dando su preferencia “.


"No tienen mucho para recomendarlos", respondió él; “Todas son tontas e ignorantes como otras chicas; pero Lizzy tiene algo más de rapidez que sus hermanas.


"Señor. Bennet, ¿cómo puedes abusar de tus propios hijos de esa manera? Te deleitas en molestarme. No tienes compasión de mis pobres nervios. 


“Me confundes, querida. Tengo un gran respeto por tus nervios. Ellos son mis viejos amigos Te escuché mencionarlos con consideración por lo menos estos veinte años.


"¡Ah! usted no sabe lo que sufro “.


"Pero espero que lo superen y vivan para ver a muchos jóvenes de cuatro mil al año entrar al vecindario".


"No nos servirá de nada, si veinte de ellos llegan, ya que no los visitará".


"Depende de eso, querida, que cuando haya veinte, los visitaré a todos".


El Sr. Bennet era una mezcla tan extraña de partes rápidas, humor sarcástico, reserva y capricho, que la experiencia de tres y veinte años había sido insuficiente para que su esposa entendiera su carácter. Su mente era menos difícil de desarrollar. Era una mujer de mala comprensión, poca información y carácter incierto. Cuando estaba descontenta, se imaginaba nerviosa. El negocio de su vida era casar a sus hijas; su consuelo era de visita y noticias. 
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El Sr. Bennet fue uno de los primeros en esperar al Sr. Bingley. Siempre había tenido la intención de visitarlo, aunque hasta el final siempre le aseguraba a su esposa que no debía ir; y hasta la tarde siguiente a la visita, ella no lo supo. Luego se divulgó de la siguiente manera. Al observar a su segunda hija empleada en recortar un sombrero, de repente se dirigió a ella con:  


"Espero que al Sr. Bingley le guste, Lizzy". 


"No estamos en una forma de saber lo que le gusta al Sr. Bingley", dijo su madre con resentimiento, "ya que no debemos visitarla". 


"Pero olvídate, mamá", dijo Elizabeth, "que lo veremos en las asambleas, y que la Sra. Long ha prometido presentarle". 


“No creo en el señor s. Long hará tal cosa. Ella tiene dos sobrinas propias. Es una mujer egoísta e hipócrita, y no tengo ninguna opinión sobre ella. 


"No más", dijo el Sr. Bennet; "Y me alegra descubrir que no dependes de que ella te sirva". 


La señora Bennet no se dignó a responder. pero incapaz de contenerse, comenzó a regañar a una de sus hijas. 


“¡No sigas tosiendo así, Kitty, por el amor de Dios! Ten un poco de compasión en mis nervios. Los rompes en pedazos.


"Kitty no tiene discreción en su tos", dijo su padre; "Ella los enferma".


"No toso por mi propia diversión", respondió Kitty con inquietud.


"¿Cuándo será tu próximo baile, Lizzy?"


"Mañana quince días".


“Sí, así es”, gritó su madre, “y la Sra. Long no regresa hasta el día anterior; entonces, será imposible para ella presentarlo, porque ella misma no lo conocerá ". 


“Entonces, querida, que puede tener la ventaja de su amigo, e introducir el señor Bingley a su ”. 


“Imposible, señor Bennet, imposible, cuando no lo conozco yo mismo; ¿Cómo puedes ser tan burlón? 


“Honro tu circunspección. Un conocido de quince días es ciertamente muy poco. Uno no puede saber qué es realmente un hombre al final de una quincena. Pero si nos no se atreven, alguien más lo hará; y después de todo, la Sra. Long y sus sobrinas deben tener su oportunidad; y, por lo tanto, como ella lo considerará un acto de amabilidad, si rechaza el cargo, lo asumiré yo mismo ". 


Las chicas miraron a su padre. La Sra. Bennet dijo solamente: "¡Tonterías, tonterías!" 


"¿Cuál puede ser el significado de esa enfática exclamación?", Gritó. “¿Considera que las formas de introducción y el estrés que se les impone no tienen sentido? No puedo estar de acuerdo contigo allí . ¿Qué dices, Mary? porque usted es una joven de profunda reflexión, lo sé, lee libros geniales y hace extractos.


Mary deseaba decir algo muy sensato, pero no sabía cómo.


"Mientras Mary está ajustando sus ideas", continuó, "volvamos al Sr. Bingley". 


"Estoy harto del señor Bingley", gritó su esposa. 


“Lamento escuchar eso ; pero ¿por qué no me lo dijiste antes? Si lo hubiera sabido esta mañana, ciertamente no lo habría llamado. Es muy desafortunado; pero como ya he hecho la visita, no podemos escapar de la conocida ahora ".


El asombro de las damas era justo lo que él deseaba; el de la Sra . Bennet quizás superando al resto; aunque cuando terminó el primer tumulto de alegría, ella comenzó a declarar que era lo que había esperado todo el tiempo. 


¡Qué bueno fue en usted, mi querido señor Bennet! Pero sabía que al final debería persuadirte. Estaba seguro de que amabas demasiado a tus chicas para descuidar a un conocido así. Bueno, ¡qué contento estoy! y también es una broma tan buena que deberías haberte ido esta mañana y nunca haber dicho una palabra sobre eso hasta ahora ". 


“Ahora, Kitty, que puede toser lo más que elegir”, dijo . Bennet y, mientras hablaba, salió de la habitación, fatigado por los éxtasis de su esposa. 


"Qué excelente padre tienen, chicas", dijo ella, cuando la puerta se cerró. “No sé cómo lo harás enmendar por su amabilidad; o yo tampoco, por ese asunto. En nuestro momento de la vida, no es tan agradable, puedo decirte, estar conociendo a todos los días; pero por tu bien, haríamos cualquier cosa. Lidia, mi amor, aunque es el más joven, me atrevo a decir que el señor Bingley bailará con usted en la siguiente bola “. 


“¡Oh!” Dijo Lydia con firmeza, “no tengo miedo; porque aunque soy el más joven, soy el más alto ".


El resto de la noche se dedicó a conjeturar qué tan pronto regresaría la visita del Sr. Bennet y a determinar cuándo deberían invitarlo a cenar. 
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Sin embargo, no todo lo que la Sra. Bennet, con la ayuda de sus cinco hijas, podía preguntar sobre el tema fue suficiente para extraer de su esposo una descripción satisfactoria del Sr. Bingley. Lo atacaron de varias maneras; con preguntas descaradas , suposiciones ingeniosas y suposiciones distantes; pero eludió la habilidad de todos ellos; y finalmente se vieron obligados a aceptar la inteligencia de segunda mano de su vecina, Lady Lucas. Su reporte fue altamente favorable. Sir William había estado encantado con él. Era bastante joven, maravillosamente guapo, extremadamente agradable, y para coronar todo, tenía la intención de estar en la próxima asamblea con una gran fiesta. Nada podría ser más encantador! Ser aficionado a bailar era un cierto paso para enamorarse; y se entretenían muchas personas del corazón del señor Bingley.   


"Si puedo ver a una de mis hijas felizmente establecida en Netherfield", dijo la Sra. Bennet a su esposo, "y todas las demás igualmente casadas, no tendré nada que desear". 


En pocos días, el Sr. Bingley retiró la visita del Sr. Bennet y se sentó unos diez minutos con él en su biblioteca. Había tenido esperanzas de ser admitido a la vista de las señoritas, de cuya belleza había oído mucho; pero solo vio al padre. Las damas fueron algo más afortunadas, ya que tenían la ventaja de comprobar, desde una ventana superior, que llevaba un abrigo azul y montaba un caballo negro.  


Poco después se envió una invitación a cenar; y la Sra. Bennet ya había planeado los cursos que iban a acreditar a su hogar , cuando llegó una respuesta que aplazó todo. El Sr. Bingley se vio obligado a estar en la ciudad al día siguiente y, en consecuencia, no pudo aceptar el honor de su invitación, etc. La Sra. Bennet estaba bastante desconcertada. No podía imaginar qué negocio tendría él en la ciudad tan pronto después de su llegada a Hertfordshire; y ella comenzó a temer que él siempre estuviera volando de un lugar a otro, y nunca se instaló en Netherfield como debería estar. Lady Lucas calmó un poco sus temores al comenzar la idea de que él se fuera a Londres solo para celebrar una gran fiesta por el baile; y pronto llegó un informe de que el Sr. Bingley debía llevar a doce damas y siete caballeros con él a la asamblea. Las chicas lloraron por tantas mujeres; pero el día anterior al baile se consoló al escuchar que, en lugar de doce, solo había traído seis de Londres, sus cinco hermanas y un primo. Y cuando la fiesta entró en la sala de reuniones, constaba de solo cinco en total; El Sr. Bingley, sus dos hermanas, la banda de esposos del mayor y otro joven.     


El señor Bingley era guapo y caballeroso; Tenía un semblante agradable y modales fáciles y no afectados. Sus hermanas eran buenas mujeres, con un aire de moda decidida. Su cuñado, el señor Hurst, simplemente miró al caballero; pero su amigo, el Sr. Darcy, pronto llamó la atención de la habitación por su persona alta y alta, sus rasgos hermosos, su noble apariencia; y el informe que estuvo en circulación en general cinco minutos después de su entrada, de que tenía diez mil al año . Los caballeros lo declararon una buena figura de hombre, las damas declararon que era mucho más guapo que el señor Bingley, y lo miraron con gran admiración durante aproximadamente la mitad de la noche, hasta que sus modales dieron un asco que cambió el rumbo de su popularidad; porque se descubrió que estaba orgulloso, que estaba por encima de su compañía y por encima de estar complacido; y no todas sus grandes propiedades en Derbyshire podrían salvarlo de tener un semblante muy desagradable y desagradable, y de no ser digno de ser comparado con su amigo.    


El Sr. Bingley pronto se familiarizó con todas las personas principales en la sala; estaba animado y sin reservas, bailaba todos los bailes, estaba enojado porque la pelota se cerró tan temprano y habló de dar uno en Netherfield. Tales cualidades amables deben hablar por sí mismas. ¡Qué contraste entre él y su amigo! El señor Darcy bailó solo una vez con la señora Hurst y una vez con la señorita Bingley, rechazó ser presentado a cualquier otra dama y pasó el resto de la noche caminando por la habitación, hablando ocasionalmente con uno de su propia fiesta. Su personaje fue decidido. Era el hombre más orgulloso y desagradable del mundo, y todos esperaban que nunca más volvería allí. Entre los más violentos contra él estaba la Sra. Bennet, cuya aversión a su comportamiento general, se agudizó en particular resentimiento, por haber despreciado a una de sus hijas.    


Elizabeth Bennet se había visto obligada, por la escasez de caballeros, a sentarse para dos bailes; y durante parte de ese tiempo, el Sr. Darcy había estado lo suficientemente cerca como para que ella escuchara una conversación entre él y el Sr. Bingley, quien vino del baile por unos minutos, para presionar a su amigo para que se uniera.  


“Ven, Darcy”, dijo él, “Debo hacerte bailar. Odio verte de pie por ti mismo de esta manera estúpida. Tenías mucho mejor baile.


“Ciertamente no lo haré. Sabes cómo lo detesto, a menos que conozca particularmente a mi pareja. En una asamblea como esta, sería insoportable. Sus hermanas están comprometidas, y no hay otra mujer en la habitación con la que no sería un castigo para mí enfrentarme.


"No sería tan fastidioso como tú", gritó Bingley, "¡por un reino! Por mi honor, nunca me encontré con tantas chicas agradables en mi vida, como lo he hecho esta noche; y hay varios de ellos que ves extraordinariamente bonitos ".


" Estás bailando con la única chica guapa en la habitación", dijo el Sr. Darcy, mirando a la señorita Bennet mayor. 


"¡Oh! ¡Ella es la criatura más hermosa que he visto! Pero hay una de sus hermanas sentada justo detrás de ti, que es muy bonita, y me atrevo a decir, muy agradable. Déjame pedirle a mi compañero que te presente.


“¿A qué te refieres?” Y volviéndose, miró por un momento a Elizabeth, hasta que llamó su atención, retiró la suya y dijo fríamente: “Ella es tolerable; pero no lo suficientemente atractivo para tentar a mí ; y no estoy de humor en este momento para dar consecuencia a las señoritas que son menospreciadas por otros hombres. Será mejor que vuelvas con tu pareja y disfrutes de sus sonrisas, porque estás perdiendo el tiempo conmigo.


El Sr. Bin Gley siguió su consejo. El señor Darcy se fue; y Elizabeth permaneció sin sentimientos muy cordiales hacia él. Sin embargo, contó la historia con gran espíritu entre sus amigos; porque tenía una disposición alegre y juguetona, que se deleitaba en todo lo ridículo .  


La noche en conjunto pasó agradablemente a toda la familia. La señora Bennet había visto a su hija mayor muy admirada por la fiesta de Netherfield. El señor Bingley había bailado con ella dos veces, y ella había sido distinguida por sus hermanas. Jane estaba tan atemorizada por esto como su madre, aunque de una manera más tranquila. Elizabeth sintió el placer de Jane. Mary se había oído mencionar a la señorita Bingley como la chica más exitosa del vecindario; y Catherine y Lydia habían tenido la suerte de no tener pareja, que era todo lo que habían aprendido a cuidar en un baile. Por lo tanto, regresaron de buen humor a Longbourn, el pueblo donde vivían y del cual eran los habitantes principales. Encontraron al Sr. Bennet todavía despierto. Con un libro era independiente del tiempo; y en la presente ocasión tenía mucha curiosidad sobre el evento de una noche que había suscitado expectativas tan espléndidas. Más bien esperaba que todas las opiniones de su esposa sobre el extraño fueran decepcionadas; bu t pronto se descubrió que tenía una historia muy diferente a escuchar.   


"¡Oh! mi querido señor Bennet ", cuando entró en la habitación," hemos tenido una velada muy agradable, un baile excelente. Desearía que hubieras estado allí. Jane estaba tan admirada que nada podría ser así. Todos decían lo bien que se veía; y el señor Bingley la consideraba hermosa y bailaba con ella dos veces. Solo piensa en eso, querida; él realmente bailó con ella dos veces; y ella era la única criatura en la habitación que le preguntó por segunda vez. En primer lugar, le preguntó a la señorita Lucas. Estaba tan molesto de verlo pararse con ella; pero, sin embargo, no la admiraba en absoluto: de hecho, nadie puede, ya sabes; y parecía bastante sorprendido con Jane mientras ella bajaba al baile. Entonces, él preguntó quién era ella, y se presentó, y le hizo una broma para los dos siguientes. Luego, los dos tercios bailaron con la señorita King, y los dos cuartos con María Lucas, y los dos quintos con Jane otra vez, y los dos sextos con Lizzy y el Boulanger ...  ﻿


"Si él hubiera tenido alguna compasión por mí ", gritó su marido con impaciencia, "¡no habría bailado la mitad! Por el amor de Dios, no digas más de sus socios. Oh! ¡que se había torcido el tobillo en el primer baile!


"¡Oh! mi querida,”continuó la señora Bennet,“Estoy muy satisfecho con él. ¡Es tan excesivamente guapo! y sus hermanas son mujeres encantadoras. Nunca en mi vida vi algo más elegante que sus vestidos. Me atrevo a decir el encaje sobre el vestido de la señora Hurst ...   ﻿


Aquí fue interrumpida de nuevo. El Sr. Bennet protestó contra cualquier descripción de gala. Por lo tanto, se vio obligada a buscar otra rama del tema y relató, con mucha amargura de espíritu y cierta exageración, la descortés grosería del señor Darcy.  


"Pero puedo asegurarle", agregó, "que Lizzy no pierde mucho al no satisfacer su fantasía; porque es un hombre horrible, muy desagradable, nada digno de agradar. ¡Tan alto y tan engreído que no había forma de soportarlo! ¡Él caminó aquí, y él caminó allá, imaginándose tan grandioso! ¡No lo suficientemente guapo como para bailar! Desearía que hubieras estado allí, querida, para que le dieras una de tus trampas. Detesto bastante al hombre.
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Cuando Jane y Elizabeth estaban solas, la primera, que había sido cautelosa al elogiar al Sr. Bingley antes, le expresó a su hermana cuánto lo admiraba. 


"Él es justo lo que un hombre joven debería ser", dijo ella, "sensata, de buen humor, vivaz; ¡Y nunca vi modales tan felices! ¡Con tanta facilidad, con una crianza tan perfecta!﻿


“También es guapo”, respondió Elizabeth, “lo que un joven también debería ser, si es posible. Hola, el personaje está completo así.


“Me halagaba mucho que me pidiera que bailara por segunda vez. No esperaba tal cumplido ".


"¿No lo hiciste tu? Lo hice por ti. Pero esa es una gran diferencia entre nosotros. Los cumplidos siempre te toman por sorpresa, y yo nunca. ¿Qué podría ser más natural que que te pregunte de nuevo? No pudo evitar ver que eras cinco veces más guapa que cualquier otra mujer en la habitación. No, gracias a su gallardía por eso. Bueno, ciertamente es muy agradable, y te doy permiso para que te guste. Te han gustado muchas personas estúpidas.


"Querida Lizzy!"


"¡Oh! eres demasiado apto para que te guste la gente en general. Nunca ves una falla en nadie. Todo el mundo es bueno y agradable a tus ojos. Nunca te escuché hablar mal de un ser humano en mi vida.


“Desearía no ser apresurado en censurar a nadie; pero siempre digo lo que pienso ".


"Yo sé que tú; y es eso lo que hace la maravilla. ¡Con su buen sentido, ser tan honestamente ciego ante las locuras y no tonterías de los demás! La afectación de la sinceridad es bastante común; —Se encuentra en todas partes. Pero ser sincero sin ostentación o diseño, tomar el bien del carácter de todos y hacerlo aún mejor, y no decir nada malo, te pertenece solo a ti. Y entonces, también te gustan las hermanas de este hombre, ¿verdad? Sus modales no son iguales a los suyos.﻿﻿﻿


"Ciertamente no; primero. Pero son mujeres muy agradables cuando conversas con ellas. La señorita Bingley debe vivir con su hermano y quedarse con su casa; y me equivoco mucho si no encontramos una vecina muy encantadora en ella.


Elizabeth escuchó en silencio, pero no estaba convencida; su comportamiento en la asamblea no se había calculado para complacer en general; y con más rapidez de observación y menos temperamento que su hermana, y con un juicio demasiado descarado por cualquier atención a sí misma, estaba muy poco dispuesta a aprobarlos. Eran, de hecho, muy buenas damas; no deficientes en buen humor cuando estaban contentos, ni en el poder de ser agradable donde lo eligieron; pero orgulloso y engreído. Eran bastante guapos, habían sido educados en uno de los primeros seminarios privados en la ciudad, tenían una fortuna de veinte mil libras, tenían la costumbre de gastar más de lo que debían y de asociarse con personas de riesgo; y por lo tanto, en todos los aspectos, tenían derecho a pensar bien de sí mismos y de otros. Eran de una familia respetable en el norte de Inglaterra; una circunstancia más profundamente impresionado en sus recuerdos que la fortuna de su hermano y la suya propia había sido adquirida por el comercio.


El Sr. Bingley heredó propiedades por la cantidad de casi cien mil libras de su padre, que tenía la intención de comprar una propiedad, pero no vivió para hacerlo. El Sr. Bingley lo pretendía de la misma manera, y algunas veces escogió su condado; pero como ahora se le proporcionó una buena casa y la libertad de una mansión, era dudoso para muchos de los que mejor conocían la facilidad de su temperamento, si no podría pasar el resto de sus días en Netherfield, y dejar el siguiente g eneration a compra.  


Sus hermanas estaban muy ansiosas porque él tuviera un patrimonio propio; pero aunque ahora estaba establecido solo como inquilino, la señorita Bingley no estaba dispuesta a presidir su mesa, ni tampoco la Sra. Hurst, que se había casado con un hombre de más moda que fortuna, menos dispuesta a considerar su casa como su hogar. cuando le convenía. El Sr. Bingley no tenía dos años, cuando fue tentado por una recomendación accidental de mirar a Netherfield House. Lo miró y lo examinó durante media hora, estaba satisfecho con la situación y las habitaciones principales, satisfecho con lo que el dueño dijo en su alabanza, y lo tomó de inmediato.  


Entre él y Darcy había una amistad muy estable, a pesar de una gran oposición de carácter. Bingley se sintió atraído por Darcy por la facilidad, la apertura y la ductilidad de su temperamento, aunque ninguna disposición podía ofrecer un mayor contraste con la suya, y aunque con la suya nunca parecía insatisfecho. Sobre la base de la consideración de Darcy, Bingley tenía la más firme confianza, y de su juicio la más alta opinión. Al comprender, Darcy era el superior. Bingley no era en absoluto deficiente, pero Darcy era inteligente. Era al mismo tiempo arrogante, reservado y fastidioso, y sus modales, aunque bien educados, no eran acogedores. A este respecto, su amigo tenía una gran ventaja. Bingley estaba seguro de que le gustaban dondequiera que apareciera, Darcy continuamente se ofendía.


La manera en que hablaron de la asamblea de Meryton fue suficientemente característica. Bingley nunca se había encontrado con personas más agradables o chicas más bonitas en su vida; todos habían sido muy amables y atentos con él, no había habido formalidad ni rigidez, pronto se había familiarizado con toda la habitación; y en cuanto a la señorita Bennet, no podía concebir un ángel más bello . Darcy, por el contrario, había visto una colección de personas en las que había poca belleza y nada de moda, para ninguno de los cuales había sentido el menor interés, y ninguno recibió atención ni placer. La señorita Bennet reconoció que era bonita, pero ella sonrió demasiado.


La señora Hurst y su hermana permitieron que así fuera, pero aún así la admiraban y les gustaba, y la declararon una niña dulce, y una a la que no deberían objetar para saber más. La señorita Bennet se estableció como una dulce niña, y su hermano se sintió autorizado por tal recomendación para pensar en ella como él eligiera. ﻿
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A pocos pasos de Longbourn vivía una familia con la que los Bennet eran particularmente íntimos. Sir William Lucas había estado anteriormente en el comercio de Meryt on, donde había hecho una fortuna tolerable y se había elevado al honor de la caballería en un discurso al Rey, durante su alcaldía. La distinción tal vez se había sentido con demasiada fuerza. Le había disgustado su negocio y su residencia en una pequeña ciudad comercial; y dejándolos a ambos, se había mudado con su familia a una casa a una milla de Meryton, denominada a partir de ese período Lucas Lodge, donde podía pensar con placer en su propia importancia, y desencadenado por los negocios, ocuparse únicamente en ser civilizado con todo el mundo. Porque aunque eufórico por su rango, no lo volvía supercilio; por el contrario, él era todo atención a todos. Por naturaleza inofensivo, amable y servicial, su presentación en St. James's lo había hecho cortés. 


La dy Lucas era una mujer muy buena, no demasiado lista para ser una valiosa vecina de la señora Bennet. Tuvieron varios hijos. La mayor de ellas, una joven sensata e inteligente, de unos veintisiete años, era la amiga íntima de Elizabeth. 


Era absolutamente necesario que las señoritas Lucas y las señoritas Bennets se reunieran para hablar sobre una pelota; y la mañana después de la asamblea trajo a la primera a Longbourn para escuchar y comunicarse.


“ Usted comenzó la noche bien, Charlotte,” dijo la señora Bennet con la auto-mando civil a la señorita Lucas. " Fuiste la primera opción del Sr. Bingley".  


"Si; —Pero a él parecía gustarle su segundo mejor.﻿


"¡Oh! —Te refieres a Jane, supongo —porque él bailó con ella dos veces. Para estar seguro de que hizo parecer como si él admiraba su -es más bien creo que hizo -I oído algo al respecto -pero yo no sé qué -algo sobre el señor Robinson “.﻿﻿﻿﻿﻿﻿ 


“Quizás te refieres a lo que escuché entre él y el señor Robinson; ¿no te lo mencioné? El Sr. Robinson le preguntó cómo le gustaban nuestras asambleas de Meryton, y si no creía que hubiera muchas mujeres bonitas en la sala, y ¿ cuál creía que era la más bonita? y su respuesta inmediata a la última pregunta: ¡Oh! la mayor señorita Bennet sin lugar a dudas, no puede haber dos opiniones sobre ese punto ".  ﻿


"¡Le doy mi palabra! - Bueno , eso fue muy decidido, eso parece ser, pero sin embargo, todo puede llegar a nada que usted sepa.﻿﻿﻿


" Mis oídos fueron más importantes que el tuyo , Eliza", dijo Charlotte. "Señor. No vale la pena escuchar a Darcy como a su amigo, ¿verdad? —¡Pobre Eliza! "Para ser simplemente tolerable ". ﻿﻿


“Te ruego que no pongas en la cabeza de Lizzy que te molesten sus malos tratos; porque es un hombre tan desagradable que sería una gran desgracia que le gustara. La señora Long me dijo anoche que se sentó cerca de ella durante media hora sin abrir los labios una sola vez. 


“¿Está segura, señora? ¿No hay un pequeño error? Dijo Jane. "Ciertamente vi al Sr. Darcy hablando con ella".﻿ 


"Sí, porque ella finalmente le preguntó cómo le gustaba Netherfield, y él no pudo evitar abuchearla; —Pero ella dijo que parecía muy enfadado por que le hablaran.﻿﻿


“La señorita Bingley me dijo”, dijo Jane, “que él nunca habla mucho a menos que sea un conocido íntimo. Con ellos es notablemente agradable ".


“No creo una palabra, querida. Si hubiera sido tan agradable habría hablado con la señora Long. Pero puedo adivinar cómo fue; todos dicen que está orgulloso de él, y me atrevo a decir que había escuchado de alguna manera que la Sra. Long no guarda un carruaje, y que había acudido al baile con un chaise hack ”.  


"No me importa que no hable con la Sra. Long", dijo la señorita Lucas, "pero desearía que hubiera bailado con Eliza". 


"En otra ocasión, Lizzy", dijo su madre, "no bailaría con él si fuera tú".


"Creo, señora, puedo prometerle con seguridad que nunca bailará con él".


“Su orgullo”, dijo la señorita Lucas, “no ofende a mí tanto como a menudo lo hace el orgullo, porque no es una excusa para ello. Uno no puede preguntarse que un hombre tan bueno, con familia, fortuna, todo a su favor, debería tener una gran opinión de sí mismo. Si puedo expresarlo así, tiene derecho a estar orgulloso ”.


"Eso es muy cierto", respondió Elizabeth, "y podría perdonar fácilmente su orgullo, si no hubiera mortificado el mío ".


"Orgullo", observó Mary, que se molestó por la solidez de sus reflexiones, "es un fracaso muy común , creo. Por todo lo que he leído, estoy convencido de que es muy común, de que la naturaleza humana es particularmente propensa a ello, y de que somos muy pocos los que no apreciamos un sentimiento de autocomplacencia en la puntuación de algunos. cualidad u otra , real o imaginaria. La vanidad y el orgullo son cosas diferentes, aunque las palabras a menudo se usan de forma sinónima. Una persona puede estar orgullosa sin ser vanidosa. El orgullo se relaciona más con nuestra opinión de nosotros mismos, la vanidad con lo que quisiéramos que otros piensen de nosotros ”.


"Si fuera tan rico como el señor Darcy", exclamó un joven Lucas que vino con sus hermanas, "no me importaría lo orgulloso que estuviera". Me quedaría con una manada de sabuesos y tomaría una botella de vino todos los días. 


"Entonces beberías mucho más de lo que deberías " , dijo la Sra. Bennet; " Y si tuviera que verte allí, te quitaría la botella directamente". 


El niño protestó que no debía hacerlo; ella continuó declarando que lo haría, y la discusión terminó solo con la visita.
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Las damas de Longbourn pronto esperaron a las de Netherfield. La visita fue devuelta en debida forma. Los agradables modales de la señorita Bennet crecieron gracias a la buena voluntad de la señora Hurst y la señorita Bingley; y aunque se encontró la madre a ser intolerable y las hermanas más jóvenes no vale la pena hablar con, un deseo de ser un mejor conocimiento de ellas , se expresó hacia los dos mayores. Por Jane esta atención fue recibida con el mayor placer; pero Elizabeth todavía veía la soberbia en su trato hacia todos, apenas exceptuando incluso a su hermana, y no podía quererlos; aunque su amabilidad con Jane, tal como era, tenía un valor que surgía con toda probabilidad de la influencia de la admiración de su hermano. En general era evidente cada vez que se conocieron, que tenía la admiro; un d para ella era igualmente evidente que Jane estaba dando a la preferencia que había comenzado a entretener por él desde el principio, y estaba en una forma de estar muy enamorado; pero consideró con placer que no era probable que el mundo lo descubriera en general, ya que Jane se unía con una gran fuerza de sentimiento, una compostura y una alegría uniforme, que la protegerían de las sospechas del impertinente. . Ella le mencionó esto a su amiga la señorita Lucas. 


"Tal vez sea más agradable ", respondió Charlotte, "poder imponer al público en tal caso; pero a veces es una desventaja ser tan cauteloso. Si una mujer oculta su afecto con la misma habilidad del objeto, puede perder la oportunidad de arreglarlo; un nd entonces será pero pobre consuelo para creer que el mundo por igual en la oscuridad. Hay tanta gratitud o vanidad en casi todos los apegos, que no es seguro dejar ninguno para sí mismo. Todos podemos comenzar libremente: una ligera preferencia es lo suficientemente natural ; pero somos muy pocos los que tenemos el corazón suficiente para estar realmente enamorados sin ánimo. En nueve de cada diez casos, es mejor que una mujer muestre más afecto de lo que siente. A Bingley le gusta tu hermana, sin duda; pero puede que nunca haga más que agradarle, si ella no lo ayuda a seguir adelante.﻿


“Pero ella sí lo ayuda, tanto como su naturaleza lo permita. Si yo puedo percibir su consideración por él, él debe ser un tonto de hecho no lo descubre demasiado “.


"Recuerda, Eliza, que él no conoce la disposición de Jane como tú".


"Pero si una mujer es parcial a un hombre, y no se esfuerza por ocultarlo, debe descubrirlo".


“Quizás deba hacerlo, si ve suficiente de ella. Pero aunque Bingley y Jane se encuentran con frecuencia, nunca pasan muchas horas juntos; y como siempre se ven en grandes fiestas mixtas, es imposible que cada momento sea empleado para conversar juntos. Por lo tanto, Jane debería aprovechar al máximo cada media hora en la que pueda llamar su atención. Cuando ella esté segura de él, habrá tiempo libre para enamorarse tanto como ella elija.


“Tu plan es bueno”, respondió Elizabeth, “donde no hay nada en cuestión sino el deseo de estar bien casado; y si estuviera decidido a tener un esposo rico, o cualquier otro marido, me atrevería a decir que debería adoptarlo. Pero no son los sentimientos de Jane; ella no está actuando por diseño. Hasta el momento, ni siquiera puede estar segura del grado de su propia consideración, ni de su razonabilidad. Ella lo conoce desde hace solo quince días. Ella bailó cuatro bailes con él en Meryton; Lo vio una mañana en su propia casa y desde entonces cenó en compañía de él cuatro veces. Esto no es suficiente para hacerle entender su personaje.


“No como lo representas. Si simplemente hubiera cenado con él, podría haber descubierto si tenía buen apetito; bu t que usted debe recordar que cuatro noches también se han pasado juntos -y cuatro noches pueden hacer mucho “.﻿


"Si; Estas cuatro noches les han permitido determinar que a ambos les gusta Vingt-un mejor que Comercio; pero con respecto a cualquier otra característica principal , no me imagino que se haya desarrollado mucho ".


“Bueno”, dijo Charlotte, “le deseo a Jane el éxito con todo mi corazón; y si ella estuviese casada con él mañana, debería pensar que tenía tantas posibilidades de ser feliz, como si estudiara su personaje durante doce meses. La felicidad en el matrimonio es completamente una cuestión de azar. Si las disposiciones de las partes son tan bien conocidas entre sí, o tan similares de antemano, no promueve su felicidad en lo más mínimo. Siempre continúan creciendo lo suficiente como para tener su cuota de irritación; y es mejor saber lo menos posible de los defectos de la persona con la que vas a pasar tu vida ".


Me haces reír, Charlotte; Pero no es sonido. Sabes que no es un sonido, y que nunca actuarías de esta manera tú mismo ".


Ocupada en observar las atenciones del Sr. Bingley hacia su hermana, Elizabeth estaba lejos de sospechar que ella misma se estaba convirtiendo en un objeto de cierto interés a los ojos de su amigo. El señor Darcy no tuvo apenas permiso para ser bonita; la había mirado sin admirar la pelota; y cuando se encontraron, la miró solo para criticarla. Pero apenas había dejado claro para sí mismo y para sus amigos que ella apenas tenía un buen rasgo en su rostro, comenzó a darse cuenta de que la hermosa expresión de sus ojos oscuros la hacía extraordinariamente inteligente. A este descubrimiento sucedieron algunos otros igualmente mortificantes. Aunque había detectado con ojo crítico más de una falla de simetría perfecta en su forma, se vio obligado a reconocer que su figura era ligera y agradable; y a pesar de su afirmación de que sus modales no eran los del mundo de moda, fue atrapado por su fácil juego. De esto ella estaba completamente inconsciente; Para ella, él era solo el hombre que se mostraba agradable en ningún lado, y que no la había considerado lo suficientemente guapo como para bailar.  ﻿


Comenzó a desear saber más de ella y, como un paso para conversar con ella, atendió su conversación con los demás. Su actuación lo hizo notar. Fue en Sir William Lucas's, donde se reunió una gran fiesta.


"¿Qué quiere decir el señor Darcy", le dijo a Charlotte, "al escuchar mi conversación con el coronel Forster?" 


"Esa es una pregunta que el Sr. Darcy solo puede responder". 


“Pero si ya lo hace, ciertamente le haré saber que veo de qué se trata. Tiene un ojo muy satírico, y si no empiezo siendo impertinente, pronto tendré miedo de él.


Al acercarse a ellos poco después, aunque sin parecer tener ninguna intención de hablar, la señorita Lucas desafió a su amiga a mencionarle ese tema, lo que inmediatamente provocó que Elizabeth lo hiciera, se volvió hacia él y le dijo :﻿


"¿No pensó, señor Darcy, que me expresé extraordinariamente bien ahora , cuando estaba molestando al Coronel Forster para que nos diera un baile en Meryton?" 


“Con gran energía; —Pero es un tema que siempre hace a una dama enérgica ".﻿


"Eres severo con nosotros".


"Le tocará el turno pronto", dijo la señorita Lucas. "Voy a abrir el instrumento, Eliza, y sabes lo que sigue".


¡Eres una criatura muy extraña a modo de amigo! ¡Siempre queriendo que toque y cante antes que nadie! - Si mi vanidad hubiera tomado un giro musical, habrías sido invaluable, pero tal como es, realmente preferiría no sentarme ante aquellos que tienen la costumbre de escuchar a los mejores intérpretes ”. Sobre la perseverancia de la señorita Lucas, sin embargo, ella agregó: “Muy bien; si debe ser así, debe ser así. ”Y mirando gravemente al Sr. Darcy,“ Hay un refrán viejo y bueno , que todos aquí están, por supuesto, familiarizados con ' Mantenga la respiración para enfriar sus gachas', y lo haré. guarda la mía para hinchar mi canción ".﻿﻿ ﻿﻿


Su actuación fue agradable, aunque de ninguna manera capital. Después de una canción o dos, y antes de que pudiera responder a las súplicas de varios que volvería a cantar, su hermana Mary tuvo éxito en el instrumento y, como consecuencia de ser la única en la familia, trabajó duro por el conocimiento y los logros, siempre fue impaciente por la exhibición.


Mary no tenía genio ni gusto; y aunque la vanidad le había dado su solicitud, también le había dado un aire pedante y una actitud engreída, lo que habría dañado un mayor grado de excelencia de lo que había alcanzado. Elizabeth, fácil e inafectada, había sido escuchada con mucho más placer, aunque no tocaba tan bien; y Mary, al final de un largo concierto, se alegró de recibir elogios y agradecimientos de los aires escoceses e irlandeses, a pedido de sus hermanas menores, quienes con algunos de los Lucas y dos o tres oficiales se unieron ansiosamente para bailar en un extremo. de la habitación.


El señor Darcy estaba cerca de ellos, en indignación silenciosa ante tal modo de pasar la noche, excluyendo toda conversación, y estaba demasiado absorto en sus propios pensamientos para percibir que Sir William Lucas era su vecino, hasta que Sir William comenzó así. 


¡Qué diversión tan encantadora para los jóvenes, señor Darcy! —No hay nada como bailar después de todo. Lo considero uno de los primeros refinamientos de las sociedades pulidas ". ﻿


“ Ciertamente, señor; —Y también tiene la ventaja de estar de moda entre las sociedades menos pulidas del mundo. Todo salvaje puede bailar.﻿


Sir William solo sonrió. "Tu amigo se comporta deliciosamente", continuó después de una pausa, al ver a Bingley unirse al grupo; - "y no dudo que usted mismo sea un experto en ciencia, señor Darcy".﻿ 


"Me vio bailar en Meryton, creo, señor".


“Sí, de hecho, y no recibí un placer considerable de la vista. ¿Sueles bailar en St. James's? 


"Nunca, señor".


"¿No crees que sería un cumplido apropiado para el lugar?"


"Es un cumplido que nunca pago a ningún lugar si puedo evitarlo".


"¿Tienes una casa en la ciudad, concluyo?"


El señor Darcy se inclinó. 


“Una vez tuve algunos pensamientos de arreglarme en la ciudad, porque me gusta la sociedad superior; pero no estaba muy seguro de que el aire de Londres estuviera de acuerdo con Lady Lucas.﻿


Se detuvo con la esperanza de una respuesta; pero su compañero no estaba dispuesto a hacer ninguno; y Elizabeth en ese instante moviéndose hacia ellos, se sorprendió con la idea de hacer algo muy valiente, y la llamó :﻿


“Mi querida señorita Eliza, ¿por qué no estás bailando? -Señor. Darcy, debes permitirme presentarte a esta joven como una compañera muy deseable. No puede negarse a bailar, estoy seguro, cuando hay tanta belleza delante de usted. Y tomando su mano, se la habría dado al Sr. Darcy, quien, aunque extremadamente sorprendido, no estaba dispuesto a recibirlo, cuando ella instantáneamente retrocedió y dijo con cierta incomodidad a Sir William :﻿  ﻿


“De hecho, señor, no tengo la menor intención de bailar. Le ruego que no suponga que me moví de esta manera para rogar por un compañero.


El señor Darcy con grave propiedad solicitó que se le permitiera el honor de su mano; pero en vano. Elizabeth estaba decidida; Tampoco sir William sacudió su propósito con su intento de persuasión. 


“Se destaca tanto en el baile, señorita Eliza, que es cruel negarme la felicidad de verla; y aunque a este caballero no le gusta la diversión en general, no puede tener objeciones, estoy seguro, de obligarnos durante media hora ”.


"Señor. Darcy es todo cortesía ”, dijo Elizabeth, sonriendo. 


De hecho, lo es, pero considerando el incentivo, mi querida señorita Eliza, no podemos sorprendernos de su queja; ¿Quién se opondría a semejante socio?﻿


Elizabeth miró con aridez y se volvió . Su resistencia no la había herido con el caballero, y él estaba pensando en ella con cierta complacencia, cuando la señorita Bingley la abordó .﻿


"Puedo adivinar el tema de tu ensueño".


"Me imagino que no".


“Estás considerando cuán insoportable sería pasar muchas noches de esta manera, en esa sociedad; y de hecho soy de tu opinión. ¡Nunca estuve más molesto! La insipidez y sin embargo el ruido; ¡la nada y, sin embargo, la importancia personal de todas estas personas! - ¡ Qué daría por escuchar tus restricciones sobre ellos!﻿﻿


“Tu conjetura está totalmente equivocada, te lo aseguro. Mi mente estaba más agradablemente comprometida. He estado meditando sobre el gran placer que un par de ojos finos en la cara de una mujer bonita puede otorgar ”.


La señorita Bingley inmediatamente fijó sus ojos en su rostro y deseó que él le dijera qué dama tenía el crédito de inspirar tales reflexiones. El Sr. Darcy respondió con gran intrepidez . ﻿


"Señorita Elizabeth Bennet".


"¡Señorita Elizabeth Bennet!", Repitió la señorita Bingley. “Estoy completamente asombrado. ¿ Cuánto tiempo ha sido ella tan favorita? ¿Y rezar cuando debo desearle alegría?﻿


“Esa es exactamente la pregunta que esperaba que hicieras. La imaginación de una dama es muy rápida; salta de la admiración al amor, del amor al matrimonio en un momento. Sabía que me estarías deseando alegría.


“No, si te lo tomas tan en serio, consideraré el asunto como absolutamente resuelto. De hecho, tendrá una suegra encantadora y, por supuesto, ella siempre estará en Pemberley con usted.


Él la escuchó con perfecta indiferencia , mientras ella elegía entretenerse de esta manera, y cuando su compostura la convenció de que todo estaba a salvo, su ingenio fluyó por mucho tiempo.
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La propiedad del Sr. Bennet consistía casi en su totalidad en un patrimonio de dos mil al año, que, desafortunadamente para sus hijas, estaba en incumplimiento de herederos varones, en una relación distante; y la fortuna de su madre, aunque suficiente para su situación en la vida, no podía satisfacer la deficiencia de la suya. Su padre había sido abogado en Meryton y le había dejado cuatro mil libras. 


Tenía una hermana casada con el Sr. Philips, que había sido empleado de su padre, y lo sucedió en el negocio, y un hermano se instaló en Londres en una respetable línea de comercio. 


El pueblo de Longbourn estaba a solo una milla de Meryton; la distancia más conveniente para las señoritas, que generalmente se veían tentadas allí tres o cuatro veces a la semana, para pagar su deber a su tía y a una tienda de molineros justo en el camino. Los dos más jóvenes de la familia, Catherine y Lydia, somos particularmente frecuentes en estas atenciones; sus mentes estaban más vacías que las de sus hermanas, y cuando nada mejor se les ofrecía, era necesario caminar hasta Meryton para divertir sus horas de la mañana y dar conversación a la noche; y sin importar las noticias que pueda tener el país en general, siempre se las arreglaron para aprender algo de su tía. En la actualidad, de hecho, estaban bien provistos de noticias y felicidad por la reciente llegada de un regimiento de milicias al vecindario; debía permanecer todo el invierno, y Meryton era el cuartel general.


Sus visitas a la Sra. Philips ahora producían la inteligencia más interesante. Todos los días agregaban algo a su conocimiento de los nombres y conexiones de los oficiales. Sus alojamientos no fueron por mucho tiempo un secreto, y un largo tiempo comenzaron a conocer a los oficiales mismos. El Sr. Philips los visitó a todos, y esto abrió a sus sobrinas una fuente de felicidad desconocida antes. No podían hablar de nada más que oficiales; y la gran fortuna del Sr. Bingley, cuya mención dio ánimo a su madre, no valía nada para ellos cuando se oponía a los regimientos de una enseña.   


Después de escuchar una mañana sus efusiones sobre este tema, el Sr. Bennet observó fríamente : ﻿


“De todo lo que puedo recoger por tu manera de hablar, debes ser dos de las chicas más tontas del país. Lo sospeché hace algún tiempo, pero ahora estoy convencido ”.


Catherine estaba desconcertada y no respondió; pero Lydia, con perfecta indiferencia, continuó expresando su admiración por el Capitán Carter y su esperanza de verlo en el transcurso del día, ya que él iría a la mañana siguiente a Londres.


“Estoy asombrada, querida”, dijo la Sra. Bennet, “de que deberías estar tan lista para pensar que tus propios hijos son tontos. Sin embargo, si quisiera pensar un poco en los hijos de alguien, no debería ser mío. 


"Si mis hijos son tontos, espero ser siempre consciente de ello".


"Sí, pero resulta que todos ellos son muy inteligentes".﻿


“Este es el único punto, me halago, en el que no estamos de acuerdo. Tenía la esperanza de que nuestros sentimientos coincidieran en cada detalle, pero debo diferir tanto de ti como para pensar que nuestras dos hijas más jóvenes son tontamente extrañas.


“Mi querido Sr. Bennet, no debe esperar que esas chicas tengan el sentido de su padre y su madre. Cuando lleguen a nuestra edad, me atrevo a decir que no pensarán más en los oficiales que nosotros. Recuerdo el momento en que me gustaba mucho un abrigo rojo, y de hecho todavía lo hago en mi corazón; y si un joven coronel inteligente, con cinco o seis mil al año, quisiera a una de mis hijas, no le diré que no; y pensé que el Coronel Forster parecía muy reconfortante la otra noche en Sir William's en sus regimientos. ﻿


“Mamá”, gritó Lydia, “mi tía dice que el coronel Forster y el capitán Carter no van tan seguido a la señorita Watson como lo hicieron cuando llegaron por primera vez; ahora los ve muy a menudo de pie en la biblioteca de Clarke.


La entrada del lacayo impidió que la señora Bennet respondiera con una nota para la señorita Bennet; vino de Netherfield, y el criado esperó una respuesta. Los ojos de la señora Bennet se llenaron de placer y gritaba ansiosamente, mientras su hija leía :  ﻿


“Bueno, Jane, ¿de quién es? de que se trata lo que dice? Bueno, Jane, date prisa y dinos; date prisa, mi amor.


"Es de la señorita Bingley", dijo Jane, y luego lo leyó en voz alta.




"Mi querido amigo,


“Si no eres tan compasivo como para cenar hoy con Louisa y conmigo, correremos el peligro de odiarnos por el resto de nuestras vidas, porque un día entero de tête-à-tête entre dos mujeres nunca puede terminar sin una pelea . Venga tan pronto como pueda al recibir esto. Mi hermano y los caballeros deben cenar con los oficiales. Siempre tuyo


"Caroline Bingley".




“¡Con los oficiales!” Gritó Lydia. "Me pregunto si mi tía no nos dijo eso ".


"Comer afuera", dijo la Sra. Bennet, "es muy desafortunado". 


“¿Me das el carruaje?” Dijo Jane.


“No, querida, será mejor que vayas a caballo, porque parece probable que llueva; y luego debes quedarte toda la noche ".


"Ese sería un buen plan", dijo Elizabeth, "si estuviera seguro de que no se ofrecerían a enviarla a casa".


"¡Oh! pero los caballeros tendrán la silla del Sr. Bingley para ir a Meryton; y los Hurst no tienen caballos para los suyos. 


"Prefiero ir en el entrenador".


“Pero, querido, tu padre no puede perdonar los caballos, estoy seguro. Son buscados en la granja, señor Bennet, ¿no es así? 


"Se los quiere en la granja mucho más de lo que puedo conseguirlos".


"Pero si los tienes hoy", dijo Elizabeth, "el propósito de mi madre será respondido".


Finalmente le extorsionó a su padre un reconocimiento de que las hordas estaban comprometidas. Por lo tanto, Jane se vio obligada a ir a caballo, y su madre la acompañó a la puerta con muchos pronósticos alegres de un mal día. Sus esperanzas fueron respondidas; Jane no se había ido mucho antes de que lloviera mucho. Sus hermanas estaban inquietas por él , pero su madre estaba encantada. La lluvia continuó toda la tarde sin interrupción; Jane ciertamente no pudo regresar.


"¡Fue una idea afortunada mía, de hecho!", Dijo la Sra. Bennet, más de una vez, como si el crédito de hacer llover fuera de ella. Hasta la mañana siguiente, sin embargo, no era consciente de toda la felicidad de su ingenio. El desayuno apenas había terminado cuando un criado de Netherfield trajo la siguiente nota para Elizabeth: 




"Mi querida Lizzy,


“Me encuentro muy mal esta mañana, lo cual , supongo, debe ser atribuido a que me mojé ayer. Mis amables amigos no sabrán de mi regreso a casa hasta que esté mejor. Insisten también en que vea al Sr. Jones, por lo tanto, no se alarme si se entera de que él ha estado conmigo , e incluso si tengo dolor de garganta y dolor de cabeza, no me importa mucho. ﻿﻿


"Tuyo, etc."




"Bueno, querida", dijo el Sr. Bennet, cuando Elizabeth había leído la nota en voz alta, " si su hija tuviera una enfermedad peligrosa, si muriera, sería un alivio saber que todo estaba en peligro". persecución del señor Bingley, y bajo sus órdenes.  


"¡Oh! No tengo miedo de que muera. La gente no muere de pequeños resfriados. Ella será cuidada bien. Mientras ella permanezca allí, todo está muy bien. Me g oy verla, si pudiera tener el carro “.


Elizabeth, sintiéndose realmente ansiosa, estaba decidida a ir con ella, aunque el carruaje no era para llevarse; y como no era una amazona, caminar era su única alternativa. Ella declaró su resolución.


“¿Cómo puede usted b correo tan tonto”, exclamó su madre “, como pensar en una cosa, en toda esta suciedad! No estarás en condiciones de verte cuando llegues allí.


"Estaré muy en forma para ver a Jane, que es todo lo que quiero".﻿


"¿Es esto una pista para mí, Lizzy", dijo su padre, "para enviar por los caballos ?"


"De hecho no. No deseo evitar la caminata. La distancia no es nada, cuando uno tiene un motivo; solo tres millas. Volveré para la cena.


“Admiro la actividad de tu benevolencia”, observó Mary, “pero cada impulso de sentimiento debe guiarse por la risa; y, en mi opinión, el esfuerzo siempre debe ser proporcional a lo que se requiere ".


“Iremos hasta Meryton contigo”, dijeron Catherine y Lydia. Elizabeth aceptó su compañía, y las tres señoritas partieron juntas.


"Si nos apresuramos", ayuda Lydia, mientras caminaban, "quizás podamos ver algo del Capitán Carter antes de que se vaya".


En Meryton se separaron; los dos más jóvenes repararon en el alojamiento de una de las esposas de los oficiales, y Elizabeth continuó caminando sola, cruzando campo tras campo a un ritmo rápido, saltando sobre montantes y saltando sobre charcos con actividad impaciente, y finalmente se encontró a la vista de la casa, con tobillos cansados, medias sucias y una cara radiante con la calidez del ejercicio.


La llevaron a la sala de desayunos, donde se reunieron todos menos Jane, y donde su apariencia creó una gran sorpresa. Que ella hubiera caminado tres millas tan temprano en el día, en un clima tan sucio y sola, era casi increíble para la Sra. Hurst y Bingley de Mis ; y Elizabeth estaba convencida de que la tenían en desprecio por ello. Sin embargo, fue recibida muy cortésmente por ellos; y en los modales de sus hermanos había algo mejor que la cortesía; Había buen humor y amabilidad. El señor Darcy dijo muy poco y el señor Hurst no dijo nada. La primera se dividió entre la admiración por la brillantez que el ejercicio le había dado a su complexión y la duda sobre la ocasión que justificaba que llegara tan lejos sola. Este último solo pensaba en su desayuno .   


Sus preguntas sobre su hermana no fueron respondidas favorablemente. La señorita Bennet había dormido enferma y, aunque levantada, tenía mucha fiebre y no estaba lo suficientemente bien como para salir de su habitación. Elizabeth se alegró de que la llevaran de inmediato; y Jane, que solo había sido retenida por el temor de dar alarma o inconveniencia, de expresar en su nota cuánto anhelaba tal visita, estaba encantada en su entrada. Sin embargo, no era igual a mucha conversación, y cuando la señorita Bingley los dejó juntos, pudo intentar poco más que expresiones de gratitud por la extraordinaria amabilidad con la que la trataron. Elizabeth la atendió en silencio.


Cuando terminó el desayuno, se les unieron las hermanas; y Elizabeth comenzó a gustarles ella misma, cuando vio cuánto cariño y tanta licitud mostraban por Jane. Llegó el boticario y, después de examinar a su paciente, dijo, como se podría suponer, que había contraído un resfriado violento y que debían esforzarse por sacarle el mayor provecho; le aconsejó que volviera a la cama y le prometió algunos días. El consejo se siguió fácilmente, ya que los síntomas febriles aumentaron y su cabeza le dolía mucho. Elizabeth no abandonó su habitación por un momento, ni las otras damas a menudo estaban ausentes; estando los caballeros fuera, de hecho no tenían nada más que hacer cuando estaban allí .


Cuando el reloj dio las tres, Elizabeth sintió que debía irse; y muy involuntariamente lo dijo. La señorita Bingley le ofreció el carruaje, y ella solo quería un poco de presión para aceptarlo, cuando Jane testificó tal preocupación al separarse de ella, que la señorita Bingley se vio obligada a convertir la oferta del sillón en una invitación para quedarse en Netherfield para el presente. Elizabeth consintió muy agradecida , y un criado fue enviado a Longbourn para familiarizar a la familia con su estadía y traer de vuelta un suministro de loterías.
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A las cinco en punto, las dos damas se retiraron para vestirse, y a las seis y media Elizabeth fue llamada a cenar. A las preguntas civiles que luego llegaron, y entre las cuales tuvo el placer de distinguir la solicitud muy superior del Sr. Bingley, no pudo dar una respuesta muy favorable. Jane no era para nada mejor. Las hermanas, al escuchar esto, repitieron tres o cuatro veces cuánto estaban afligidas, cuán impactante era tener un resfriado y cuán excesivamente les gustaba estar enfermas; y luego no pensó más en el asunto: y su indiferencia hacia Jane cuando no estaba inmediatamente delante de ellos, le devolvió a Elizabeth el disfrute de todo su disgusto original. 


Su hermano, de hecho, era el único de la parte a quien podía considerar con complacencia. Su ansiedad por Jane era evidente, y sus atenciones a sí misma eran muy agradables, e impidieron que se sintiera tan intrusa como creía que los demás la consideraban. Ella tenía muy poca noticia de nadie más que de él. La señorita Bingley estaba absorta en el señor Darcy, su hermana apenas; y en cuanto al Sr. Hurst, con quien Elizabeth se sentó, era un hombre indolente, que vivía solo para comer, beber y jugar a las cartas, y cuando la encontró preferir un plato sencillo a un ragú, no tenía nada que decirle. .  


Cuando terminó la cena, regresó directamente a Jane, y la señorita Bingley comenzó a abusar de ella tan pronto como salió de la habitación. Se decía que sus modales eran muy malos, una mezcla de orgullo e impertinencia; ella no tenía conversación, ni estilo, ni gusto, ni belleza. La señora Hurst pensó lo mismo y agregó : ﻿


“Ella no tiene nada, en resumen, para recomendarla, pero es una excelente caminante. Nunca olvidaré su apariencia esta mañana. Realmente parecía casi salvaje ".


“Ella lo hizo, Louisa. Apenas podía mantener mi semblante. Muy sin sentido para venir a todos! ¿Por qué tiene que estar corriendo sobre el país, porque su hermana tenía un resfriado? ¡Su cabello tan desordenado, tan revuelto!


“Sí, y su enagua; Espero que hayas visto su enagua, seis pulgadas de profundidad en el barro, estoy absolutamente seguro; y el vestido que había sido bajado para ocultarlo, sin hacer su oficio ".


"Tu foto puede ser muy exacta, Louisa", dijo Bingley; “Pero todo esto se perdió en mí. Pensé que la señorita Elizabeth Bennet nos miró notablemente cuando llegamos a la habitación esta mañana. Su enagua sucia escapó por completo de mi atención.


" Lo observó, señor Darcy, estoy seguro", dijo la señorita Bingley; "Y me inclino a pensar que no desearías ver a tu hermana hacer tal exhibición". 


"Ciertamente no".


“¡Caminar tres millas, o cuatro millas, o cinco millas, o lo que sea, sobre sus tobillos en tierra, y solo, completamente solo! ¿Qué podría ella decir con eso? Me parece que muestra un tipo abominable de engreída independencia, una indiferencia de la mayoría del pueblo rural al decoro ”.


"Muestra un afecto por su hermana que es muy agradable", dijo Bingley.


"Me temo, señor Darcy", observó la señorita Bingley, en un susurro medio, " que esta aventura ha afectado bastante su admiración por sus hermosos ojos". 


"No en absoluto", respondió; “El ejercicio los iluminó”. Una breve pausa siguió a este discurso y la Sra. Hurst comenzó de nuevo.﻿ 


“Tengo un respeto excesivo por Jane Bennet, ella es realmente una niña muy dulce, y deseo con todo mi corazón que esté bien establecida. Pero con tal padre y madre, y conexiones tan bajas, me temo que no hay posibilidad de que eso ocurra ”.


"Creo que te he escuchado decir que su tío es abogado en Meryton".


"Si; y tienen otro, que vive en algún lugar cerca de Cheapside ".


"Eso es capital", agregó su hermana, y ambos se rieron a carcajadas.


"Si tuvieran tíos suficientes para llenar todo Cheapside", gritó Bingley, "no los haría ni un poco menos agradables".


"Pero debe disminuir materialmente su posibilidad de casarse con hombres de cualquier consideración en el mundo", respondió Darcy.


A este discurso, Bingley no respondió; pero sus hermanas dieron su sincero asentimiento y disfrutaron de su alegría por un tiempo a expensas de las relaciones vulgares de su querido amigo.


Sin embargo, con una renovación de ternura, se dirigieron a su habitación al salir del comedor y se sentaron con ella hasta que la llamaron a tomar un café. Todavía estaba muy mal, y Elizabeth no la dejaría en absoluto, hasta tarde en la noche, cuando tuvo la comodidad de verla dormida, y cuando le pareció más que agradable que bajara ella misma. Al entrar al salón encontró a toda la fiesta en el baño y fue invitada inmediatamente a unirse a ellos; pero sospechando que estaban jugando alto, lo rechazó, y haciendo que su hermana fuera la experta , dijo que se divertiría por el poco tiempo que podía quedarse debajo con un libro. El señor Hurst la miró con asombro. 


“¿Prefieres leer a las cartas?” Dijo él; "Eso es bastante singular".


"La señorita Eliza Bennet", dijo la señorita Bingley, "desprecia las cartas. Es una gran lectora y no le agrada nada más ".


"No merezco tanto elogio ni tanta censura", exclamó Elizabeth; “Estoy sin un gran lector, y no tengo placer en muchas cosas.”


"Al amamantar a tu hermana, estoy seguro de que tienes placer", dijo Bingle y; "Y espero que pronto se incremente al verla bastante bien".


Elizabeth le agradeció desde el corazón y luego caminó hacia una mesa donde yacían algunos libros. Inmediatamente se ofreció a buscar a sus otros; todo lo que su biblioteca le permitía.


“Y desearía que mi colección fuera mayor para su beneficio y mi propio crédito; pero soy un tipo ocioso, y aunque no tengo muchos, tengo más de lo que nunca he visto ".


Elizabeth le aseguró que podía adaptarse perfectamente a los que estaban en la habitación.


«Estoy asombrada», dijo la señorita Bingley, «de que mi padre hubiera dejado una colección de libros tan pequeña. ¡Qué biblioteca tan encantadora tiene en Pemberley, señor Darcy! 


“Debe ser bueno”, respondió, “ que ha sido el trabajo de muchas generaciones.”


"Y luego le agregaste mucho a ti mismo, siempre estás comprando libros".


"No puedo comprender el abandono de una biblioteca familiar en días como estos".


"¡Negligencia! Estoy seguro de que no descuida nada que pueda agregar a las bellezas de ese noble lugar. Charles, cuando construyas tu casa, desearía que sea la mitad de deliciosa que Pemberley.


"Me gustaría que así fuera".


“Pero realmente te aconsejaría que hagas tu compra en ese vecindario y que tomes a Pemberley por una especie de modelo. No hay un condado más fino en Inglaterra que Derbyshire.


"Con todo mi corazón; Me compraré Pemberly sí mismo si Darcy lo venderá “.


"Estoy hablando de posibilidades, Charles".


"Por mi palabra, Caroline, debería pensar que es más posible obtener a Pemberley por compra que por imitación".


Elizabeth quedó tan atrapada por lo que pasó que dejó muy poca atención por su libro; y pronto la dejó completamente a un lado, se acercó a la mesa de juego y se colocó entre el Sr. Bingley y su hermana mayor para observar el juego. 


"¿La señorita Darcy ha crecido mucho desde la primavera?", Dijo la señorita Bingley; "¿ Será ella tan alta como yo?"


“Creo que ella lo hará. Ahora mide más o menos la altura de la señorita Elizabeth Bennet, o más bien más alta.


¡Cuánto anhelo volver a verla! Nunca me encontré con nadie que me deleitara tanto. ¡Qué semblante, qué modales! y tan extremadamente exitoso para su edad! Su actuación en el piano es exquisita ".


"Es sorprendente para mí", dijo Bingley, "cómo las señoritas pueden tener paciencia para ser tan exitosas, como lo son todas".


¡Todas las señoritas logradas! Mi querido Charles, ¿qué quieres decir?


“ Sí, todos ellos, creo. Todos pintan mesas, cubren pantallas y monederos de red. Apenas conozco a alguien que no pueda hacer todo esto, y estoy seguro de que nunca escuché hablar a una joven por primera vez, sin que me informaran que estaba muy lograda ".


“Tu lista de la extensión común de los logros”, dijo Darcy, “tiene demasiada verdad. La palabra se aplica a muchas mujeres que no lo merecen de otro modo que con un monedero o cubriendo una pantalla. Pero estoy muy lejos de estar de acuerdo con usted en su estimación de las damas en general. No puedo presumir de saber más de media docena, en todo el rango de mis conocidos, que realmente se logran ".


"Ni yo, estoy seguro", dijo la señorita Bingley.


"Entonces", observó Elizabeth, "debes comprender mucho tu idea de una mujer consumada".


"Si; Comprendo mucho en eso ”.


"¡Oh! ciertamente ", gritó su fiel asistente," nadie puede ser realmente considerado cumplido, que no supera en gran medida lo que generalmente se encuentra. Una mujer debe tener un conocimiento profundo de la música, el canto, el dibujo, el baile y los idiomas modernos, para merecer la palabra; y además de todo esto, debe poseer algo en su aire y en su manera de caminar, el tono de su voz, su dirección y expresiones, o la palabra será casi merecida ".


"Todo esto debe poseerlo", agregó Darcy, "y a todo esto todavía debe agregar algo más sustancial, en la mejora de su mente mediante una lectura extensa".


“Ya no me sorprende que conozcas solo a seis mujeres consumadas. Prefiero preguntarme ahora si sabes algo .


"¿Eres tan severo con tu propio sexo como para dudar de la posibilidad de todo esto?"


“ Yo nunca había visto una mujer así. Yo nunca lo vi, de la capacidad y el gusto, y la aplicación, y la elegancia, como usted la describe, unidos “.


La Sra. Hurst y la señorita Bingley gritaron contra la injusticia de su duda implícita, y ambas protestaron porque conocían a muchas mujeres que respondieron a esta descripción, cuando el Sr. Hurst las llamó al orden, con amargas quejas de su falta de atención a lo que estaba sucediendo. adelante. Como toda conversación había terminado, Elizabeth pronto salió de la habitación.  


"Eliza Bennet", dijo la señorita Bingley, cuando se le cerró la puerta, "es una de esas señoritas que buscan recomendarse al otro sexo, subestimando la suya; y con muchos hombres, me atrevo a decir, tiene éxito. Pero, en mi opinión, es un dispositivo insignificante, un arte muy malo ".


"Indudablemente", respondió Darcy, a quien se dirigió principalmente este comentario, "hay mezquindad en todas las artes que las mujeres a veces condescendieron emplear para cautivar. Cualquier cosa que tenga afinidad con la astucia es despreciable.


La señorita Bingley no estaba tan satisfecha con esta respuesta como para continuar con el tema.


Elizabeth se unió a ellos nuevamente solo para decirles que su hermana era peor y que no podía dejarla. Bingley instó al Sr. Jones a ser enviado de inmediato; mientras que sus hermanas, convencidas de que ningún consejo del país podría ser de ninguna utilidad, recomendaron un expreso a la ciudad para uno de los médicos más eminentes. De esto, ella no oiría; pero ella no estaba tan dispuesta a cumplir con la propuesta de su hermano; y se decidió que el Sr. Jones debería ser enviado temprano por la mañana, si la señorita Bennet no estaba decididamente mejor. Bingley estaba bastante incómodo; sus hermanas declararon que eran miserables. Sin embargo, se aliviaron de su miseria por dúos después de la cena, mientras que él no pudo encontrar un mejor alivio para sus sentimientos que dando instrucciones a su ama de llaves de que se le podría prestar toda la atención posible a la mujer enferma y a su hermana.  




	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


IX


[image: image]




Elizabeth pasó al jefe de la noche en la habitación de su hermana, y por la mañana tuvo el placer de poder enviar una respuesta tolerable a las preguntas que recibió muy temprano del Sr. Bingley por una criada, y algún tiempo después de los dos. damas elegantes que atendieron a sus hermanas. Sin embargo, a pesar de esta enmienda, solicitó que se le enviara una nota a Longbourn, deseando que su madre visitara a Jane y formara su propio juicio sobre su situación. La nota se envió de inmediato y su contenido se cumplió rápidamente. La Sra. Bennet, acompañada de sus dos hijas más jóvenes, llegó a Netherfield poco después del desayuno familiar.  


Si hubiera encontrado a Jane en algún peligro aparente, la señora Bennet habría sido muy miserable ; pero estando satisfecha al ver que su enfermedad no era alarmante, no deseaba que se recuperara de inmediato, ya que su recuperación de la salud probablemente la sacaría de Netherfield. Por lo tanto, no quiso escuchar la propuesta de su hija de llevarse a casa; el boticario, que llegó casi al mismo tiempo, tampoco lo consideró aconsejable. Después de sentarse un rato con Jane, en la aparición e invitación de la señorita Bingley, la madre y sus tres hijas la asistieron a la sala de descanso . Bingley los recibió con la esperanza de que la señora Bennet no hubiera encontrado a la señorita Bennet peor de lo que esperaba.  


"De hecho, señor", fue su respuesta. “Ella está demasiado enferma como para ser trasladada. El Sr. Jones dice que no debemos pensar en trasladarla. Debemos traspasar por mucho tiempo tu amabilidad. 


"Eliminado", gritó Bingley. “No se debe pensar en eso. Estoy seguro de que mi hermana no se enterará de su expulsión.


"Puede depender de ello, señora", dijo la señorita Bingley, con fría cortesía, "que la señorita Bennet recibirá toda la atención posible mientras permanezca con nosotros".


La señora Bennet fue profusa en sus agradecimientos. 


“Estoy segura”, agregó, “si no fuera por tan buenos amigos, no sé qué sería de ella, porque está muy enferma y sufre mucho, aunque con la mayor paciencia del mundo , que es siempre el camino con ella, porque tiene, sin excepción, el temperamento más dulce con el que me he encontrado. A menudo les digo a mis otras chicas que no son nada para ella . Tiene una habitación dulce aquí, Sr. Bingley, y una perspectiva encantadora sobre ese paseo de gravilla. No conozco un lugar en el país que sea igual a Netherfield. Espero que no pienses en dejarlo con prisa, aunque tengas un breve contrato de arrendamiento. 


"Todo lo que hago se hace a toda prisa", respondió él; “Y, por lo tanto, si decidiera abandonar Netherfield, probablemente me iría en cinco minutos. En la actualidad, sin embargo, me considero bastante fijo aquí.


"Eso es exactamente lo que debería haber supuesto de ti", dijo Elizabeth.


" Empiezas a comprenderme, ¿verdad?", Gritó él, volviéndose hacia ella.


"¡Oh! sí , te entiendo perfectamente.﻿


“Ojalá pudiera tomar esto como un cumplido; pero me temo que ser visto tan fácilmente es lamentable ".


“Así es como sucede. No se sigue necesariamente que un personaje profundo e intrincado sea más o menos estimable que uno como el suyo ”.


"Lizzy", gritó su madre, "recuerda dónde estás, y no corras de la manera salvaje que se te hace hacer en casa".


"No sabía antes", continuó Bingley de inmediato, "que eras un estudioso de personajes . Debe ser un estudio divertido.


"Si; pero los personajes intrincados son los más divertidos. Tienen al menos esa ventaja ".


"El país", dijo Darcy, "puede suministrar en general, pero pocos sujetos para tal estudio. En un vecindario rural te mudas en una sociedad muy limitada e invariable ”.


"Pero las personas se alteran tanto que hay algo nuevo que se observa en ellos para siempre".


"Sí, de hecho", gritó la Sra. Bennet, ofendida por su manera de mencionar un vecindario rural. "Les aseguro que hay mucho de eso sucediendo en el país como en la ciudad". 


Todos estaban sorprendidos; y Darcy, después de mirarla por un momento, se volvió en silencio. La Sra. Bennet, quien creyó haber obtenido una victoria completa sobre él, continuó con su triunfo. 


“No puedo ver que Londres tenga una gran ventaja sobre el país por mi parte, excepto las tiendas y los lugares públicos. El país es mucho más agradable, ¿no es así, señor Bingley? 


“Cuando estoy en el país”, respondió, “nunca deseo dejarlo; y cuando estoy en la ciudad es casi lo mismo. Cada uno tiene sus ventajas, y puedo ser igualmente feliz en cualquiera de los dos ”.


“Sí, eso es porque tienes la disposición correcta. Pero ese caballero, "mirando a Darcy," parecía pensar que el país no era nada en absoluto ".﻿


"De hecho, mamá, te equivocas", dijo Elizabeth, sonrojándose por su madre. “Usted confundió bastante al Sr. Darcy. Solo quiso decir que no había tanta variedad de personas con las que encontrarse en el país como en la ciudad, lo cual debes reconocer como cierto ”. 
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